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			Dedico este libro a todas las personas que me han regalado sus experiencias trascendentales del viaje del alma...

			Lita Donoso Ocampo

		

	
		
			Me verás volar
Por la ciudad de la furia
Donde nadie sabe de mí
Y yo soy parte de todos.

			Gustavo Cerati
En la ciudad de la furia

		

	
		
			Mi más profunda gratitud a Carol Saubidet por haber escuchado el llamado a contactarme. Esta aventura no habría sido posible sin su obediencia al Plan Divino.

			También agradezco a tantas personas que me ofrecieron ayuda incondicional para que este libro finalmente cobrara vida: Ignacio Paz, Eduardo Martínez, mi editora argentina Laura Cardona, mi querida Isabel Fernández y sus diseños y correcciones impecables, a la hermosa comunidad de Alkymistas que siempre esperan la llegada de mis libros y como siempre, a mi familia. Tanto amor que encuentro en ella, mi tribu álmica.

			Y jamás dejaré de reconocer mi eterna gratitud a los Seres Superiores que guían mi vida.

		

		
			
			

		

	
		
			Hace casi dos años me contactó un joven rapero, que tiene un blog espiritual, para hacerme una entrevista y, a través de él, me enteré de la sanación experimentada por un reconocido representante del rap chileno. Lo había logrado aplicando mis métodos. La historia me pareció tan impactante que decidí conocerlo personalmente.

			Y así fue que el encuentro con Diego Torres Rojas —Chystemc, para los miles y miles de seguidores y fans— marcó un nuevo rumbo en mi trabajo y el inicio de una cruzada que hoy inspira a cientos de jóvenes a dejar las drogas y el alcohol. Les comparto esta bella historia.

			Él y Aly Mayely —su pareja, también cantante y compositora— se conocen desde hace años. Los unió una profunda afinidad de almas que se sumó a la pasión que ambos sienten por el arte. Y, aunque el amor era el principal ingrediente de esta linda pareja, también compartían la costumbre de consumir marihuana y alcohol en exceso, costumbre que un gran porcentaje de jóvenes mantienen debido a carencias materiales, psicológicas o simplemente por ignorancia de los costos espirituales que estas conductas conllevan.

			En un momento de su vertiginosa vida, Diego comenzó con molestias en la espalda, que culminaron en el diagnóstico de dos hernias lumbares que, previo a un concierto, llegaron a inmovilizarlo. En su desesperación por no poder continuar haciendo lo que más le gustaba, siguió el consejo de un amigo que le recomendó, entre otras cosas, que probara con el ejercicio de sanación de mi canal de YouTube. El resultado de su casi instantánea recuperación sin necesidad de cirugía lo llevó a investigar más sobre mi trabajo, que se basa en la activación de la glándula pineal y, sobre todo, en el uso de la Llama Violeta.

			Hoy, Diego y Aly Mayely —quien también sintió un profundo llamado a la transformación— son un ejemplo para miles de jóvenes que se están dando cuenta de cuán autodestructiva es la conducta de consumir drogas y alcohol. Ambos son ahora un luminoso referente y juntos caminamos unidos con el fin de mostrar una nueva forma de libertad, creatividad y felicidad para la joven generación que, buscando la solución a sus problemas, cae en hábitos autodestructivos. 

			Hay otra historia que quiero contar que se suma a esta cruzada que llevo adelante. Se trata de mi particular encuentro álmico con Gustavo Cerati, que tuvo lugar varios años después de su partida. Estoy segura de que, después de leerla, miles de personas se sentirán impelidas a su liberación y sanación.

			Creo profundamente en los «pactos álmicos» que todos realizamos antes de encarnar, cuando revisamos en la Luz lo que ha quedado pendiente de vidas pasadas. Y, por eso, más allá de las creencias del lector y de los cuestionamientos que legítimamente se puedan hacer, aquí hay un mensaje que vale mucho la pena escuchar. Nuestra libertad es soberana.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			Los jóvenes de la nueva era

			Cuando la vi llegar puntualmente a la cita que habíamos acordado en un hotel del barrio Palermo Hollywood de la ciudad de Buenos Aires, me pareció encontrarme con alguien familiar, cercano. Ese tipo de encuentro en que las almas se reconocen; los campos electromagnéticos intercambian instantáneamente la información que les hace reconocerse como individuos que pertenecen al mismo universo. Con el tiempo, supe que a ella le había pasado lo mismo. Era el 28 de julio de 2014.

			No contábamos con mucho tiempo, ya que mi agenda es mezquina en mis viajes, como siempre. Sin embargo, en esos minutos eternos supe que Carol era un ser especial, de esos que encarnan cada vez más profusamente en estos tiempos para traer con frescura lo que yo llamo nuestras «memorias del Origen». Algunos les llamaron niños índigo —fueron los primeros, los incipientes—para luego ser clasificados como niños cristal, diamante y no sé en qué irá la clasificación en estos momentos. Se trata de los niños de la Nueva Era, muchos de los cuales ya son adultos, pero no han perdido sus extraordinarias memorias.

			El asunto es que, después de ese memorable encuentro, nunca más dejamos de estar en contacto. Han pasado seis años y la única vez que nos vimos personalmente fue en aquella oportunidad; luego, seguimos conectadas por correo electrónico y a través de las redes sociales. En la actualidad, nos comunicamos por WhatsApp y, debido a la cuarentena en que la humanidad se encuentra, no sé cuándo podremos encontrarnos de nuevo. Lo que sí sé es que nos espera un abrazo largo y profundo.

			Aquella primera vez, en Buenos Aires, me contó sobre su particular capacidad de poder acceder a universos paralelos, sutiles y angélicos, así como también de los llamados que recibía en sus meditaciones de seres que ya han partido, con el fin de que contactara a familiares o personas queridas para darles los mensajes que ella recibía. Dos de estos seres eran muy conocidos en la Argentina. Uno partió en forma trágica. Se llamaba Facundo Cabral, quien no solo estuvo dispuesto a escucharla y valorar sus experiencias suprasensibles, sino que también le brindó su sincera amistad mientras estuvo vivo. 

			El otro ser que contactó con ella fue el reconocido músico Gustavo Cerati. En esos momentos se encontraba en estado de coma, debido a un accidente cerebrovascular que había sufrido cuatro años antes, y sobrevivía gracias a que estaba conectado a un respirador mecánico. Esta condición clínica se describe como un estado en el cual la persona no posee ninguna facultad cognitiva humana y se denomina «estado vegetativo», debido a que las funciones básicas del paciente son reguladas en forma mecánica. Imposible admitir que en esas circunstancias el sujeto posee algún tipo de «conciencia». Al menos, eso es lo que cree la mayoría de la gente. Sin embargo, cabe preguntarse si esa persona, que está viva y conectada a un respirador, puede estar teniendo una experiencia en otra realidad paralela. ¿Qué parte del ser sería la que está experimentando cuando el cerebro no reporta actividad cognitiva asociada?

			El mejor testimonio de la existencia en otros planos cuando una persona se mantiene en estado vegetativo lo reporta el neurocirujano norteamericano y profesor de Harvard Dr. Eben Alexander en su libro La prueba del cielo. En un próximo apartado —«Un viaje del alma no necesita cerebro»— les hablaré de eso.

			La tercera persona a la que Carol fue guiada para entrar en contacto fui yo.

			Retrocedamos ahora hasta el 23 de junio de 2014, poco más de un mes antes de aquel encuentro en el hotel porteño, cuando un mensaje privado en mi cuenta de Facebook me llamó mucho la atención. No decía nada especial —muchas personas me escriben con amor y entusiasmo—; sin embargo, algo se alertó en mí cuando recibí dicho mensaje. Eso nos ocurre a todos cuando algo todavía no revelado se siente como una suerte de anticipación de hechos desconocidos. Es como si una sutil memoria se despertara y nos hiciera focalizarnos en un determinado evento. 

			El mensaje decía esto: «¡¡Hola, Lita!! Te mando este video. Sentí que tenía que enviártelo. ¡Beso grande! Espero poder conocerte pronto. Cariños, Carol».

			Hay mucha gente que me manifiesta su deseo de conocerme y lo tomo como una gran muestra de cariño. Sin embargo, en este caso, el video que me enviaba contenía una información clave para un trabajo de investigación que yo había iniciado hacía algunos años atrás. Eso fue lo que me llamó poderosamente la atención, ya que muy pocas personas estaban al tanto acerca de esa iniciativa mía. ¿Cómo podía ella saber que ese video resultaría fundamental para mis investigaciones?

			Sentí que ese «espero conocerte pronto» tenía que ser posible. Debía conocer a aquella misteriosa y gentil chica argentina que había sido capaz de leer mi corazón sin conocerme. El encuentro fue pactado para mi siguiente viaje a Buenos Aires.

			Recuerdo que en aquella ocasión yo trataba de absorber cada palabra, cada gesto de Carolina Saubidet —ese es su nombre completo—, porque estaba segura de que aquella historia tan triste, tan conmovedora que me estaba compartiendo sobre su encuentro con Cerati en los planos paralelos era absolutamente cierta. Como psicóloga, una de mis habilidades es saber distinguir en un discurso «delirante» de una persona, si sus contactos multidimensionales son el resultado de una llamada «enfermedad psiquiátrica» o bien son el resultado de complejas capacidades que algunas personas desarrollan como parte de sus tareas espirituales. Yo estaba segura de que Carol estaba transmitiéndome algo trascendental. Luego, con el tiempo supe que era así.

		

	
		
			Cómo comienza esta historia

			Carol tiene la costumbre de meditar y, a partir de allí, encontrarse con los seres de luz que la acompañan. Bueno, a ella y a todos por igual nos acompañan guías espirituales. Solo que ella siempre tuvo conocimiento y cercanía con sus guías, cosa que le pasa a muchísimas más personas de las que podríamos imaginar, aunque, al igual que Carolina, se cuidan mucho de comentarlo, ya que aún la humanidad no sabe cómo interpretar estas experiencias. Vivimos en paradigmas donde el ver para creer todavía es más validado que el creer para ver, aunque estamos rápidamente entrando de lleno en la era del saber para ver y creer.

			Esta historia comienza meses después de la partida de Facundo Cabral, su gran amigo y mentor, hecho que la devastó. Tanto le había costado encontrar resonancia álmica con alguien que había podido comprender su universo espiritual que le fue muy difícil recuperarse de esa pérdida.

			Fue así que entre los meses de agosto y octubre de 2011 —no lo recuerda bien y tampoco dejó registro de la fecha exacta en sus apuntes de vida que lleva desde hace años—, mientras meditaba, recibió un mensaje de sus guías en el cual se le «proponía» contactar a la madre de Gustavo Cerati. ¿Con qué fin? Que juntos los tres —ella, Gustavo y su madre— se reunieran para rezar un rosario.

			Carol decidió ignorar el mensaje porque le parecía absolutamente imposible que ella pudiera cumplir con ese cometido. En realidad, le parecía hasta delirante la idea. Pero, a partir de ese momento, las señales que le recordaban una y otra vez el curioso evento se fueron presentando persistentemente. Se decía que eran meras casualidades; no se atrevía a pensar que esas sincronías pudieran ser el preámbulo de una notable experiencia. 

			Decidió hablar este tema con su terapeuta, ya que las continuas situaciones que le recordaban la presencia de Gustavo comenzaban a perturbarla. La terapeuta le recomendó la oración. ¿Qué más se puede aconsejar cuando el terapeuta es creyente y tiene la certeza de que su paciente está completamente sana?

			Pasó un buen tiempo después de aquello hasta que, un día y durante una siesta, Carol despertó bruscamente sintiendo que se estaba muriendo asfixiada. Percibía que Gustavo la tenía sujeta de la remera de una forma casi violenta y le decía: «Ponete en contacto con mi mamá». Este asunto en un comienzo la asustó mucho. Empezó a rezar y a poner toda esa extravagante experiencia en manos de Dios y de sus guías. Se preguntaba por qué estaba ocurriendo aquello. Nunca había sido fan de Cerati, nunca le había interesado ni su música ni su vida, a pesar de que había trabajado como asistente de Zeta, uno de los integrantes de la banda Soda Stereo con la que Cerati comenzó su carrera musical. Pero, en el momento en que a Carolina le estaba ocurriendo aquel episodio, la banda ya se había disuelto hacía mucho tiempo. En aquella época, Gustavo no era más que el recuerdo en la memoria de miles de fanáticos que esperaban su mesiánico regreso.

			Resolvió entonces usar el único contacto que podría acercarla a la madre de Gustavo: la exesposa de Zeta, pero no obtuvo resultados por ese lado, así que decidió dejarlo todo en manos de la divinidad.

			Como siempre ocurre cuando se es obediente al plan divino, la mágica manera con que el universo conspiró para que Carol obtuviera por fin el número de teléfono de Lilian Clarke, la madre de Gustavo, y que ella efectivamente la quisiera conocer terminó de disipar las dudas que hasta ese momento mantenía. 

			Y así fue que, por fin, se logró la meta. El 5 de enero de 2012, la madre de Gustavo la esperaría en la clínica para conocerla y saber qué mensaje tenía para darle.

			Ese día, Lilian y Carol, junto a Gustavo, rezaron un rosario. Y lo que ocurrió para sorpresa de ambas es que él agarró su mano, hecho que por vergüenza no le comentó a Lilian. Sus pulsaciones se alteraron y ambas sintieron la “reacción álmica” de Gustavo.

			Obviamente, este asunto fue descartado por los médicos como un hecho volitivo por parte del paciente, porque no podían concebir que un cerebro muerto entregara señales emocionales. Este asunto está ampliamente debatido últimamente gracias a la experiencia del Dr. Alexander, que, como ya les dije, la voy a contar en un próximo apartado.

			El 26 de febrero de 2012, Lilian y Carol se encontraron por segunda vez. Carol decidió ir con una terapeuta de shiatsu —una técnica de masaje japonés—simplemente por no confiar cien por ciento en su conexión álmica con Gustavo. En esta sesión pudo sintonizar con el músico. Dice Carol que él le transmitió que lo abrazara y, cuando lo hizo, sus pulsaciones nuevamente comenzaron a acelerarse mientras le comunicaba sensaciones tales como molestia en los pulmones, sensación de ahogo, sentimientos de tristeza, etc. En esa ocasión, estaban también una hermana y la sobrina del músico, que se emocionaron profundamente por lo que estaba pasando allí.

			Este encuentro fue más alegre, aunque Gustavo le comunicaba su cansancio por el «encierro» en el que se encontraba, la molestia que sentía en sus pulmones, y le pidió que lo abrazara. Fue un momento muy emocionante para ella y para todos los presentes porque nuevamente los registros de la actividad vital de Cerati en las máquinas se alteraron ostensiblemente.

			Se comprometieron a tener un nuevo encuentro después de las vacaciones. Sería en los primeros días de marzo. Carol le pidió a la masajista de shiatsu que la acompañara nuevamente y tratarían que él estuviera sentado en su silla de ruedas. 

			Ese día ocurrieron situaciones un poco extrañas. Habían decidido hacer una especie de sesión de constelación familiar con la terapeuta de shiatsu. En este tipo de experiencia, la terapia se hace en grupo y los participantes van tomando los roles de los familiares de la persona que está constelando su vida. A Carol le tocó tomar el rol de Gustavo; se puso en posición fetal y manifestó su deseo de ser acunado y abrazado por su madre. Lilian ofreció su regazo para recibir a su hijo y la situación fue vivida con una profunda emoción por todos los que estaban allí. Fue en ese momento cuando Gustavo le comunicó a Carol que estaba cansado, que sabía que tenía una misión, pero que esa misión la iba a realizar en otro plano, que no lo iba a hacer en este plano y que deseaba partir para poder continuar.

			A Carol le pareció muy fuerte esta información. Y, además, era una responsabilidad muy grande compartir esto con la madre de Gustavo. ¿Cómo le comunicaba que su hijo estaba deseando partir? ¿Qué madre puede recibir ese mensaje sin que se le rompa el corazón? Lilian siempre había tenido la esperanza de que su hijo «volviera a la vida».

			Cuando Lilian le preguntó qué deseaba su hijo, Carol no fue capaz de compartir lo que sabía. Dice que se quedó dura y dio una respuesta evasiva. Ese fue el peor momento de esa extraordinaria experiencia y hasta hoy tiene dudas sobre si debería haber hablado o no. 

			Después de este episodio, Carol percibió que la madre de Gustavo había quedado muy movilizada. Ella es una mujer creyente y abierta al tipo de experiencias que llegaban a través de Carol. Sin embargo, para esta sensible muchacha, fue una situación muy difícil de resolver y, debido a ese episodio, al pedido de Gustavo que no se animó a comunicar, decidió alejarse. No solo porque sintió que la información que ella manejaba no le iba a permitir sostener una relación de transparencia con Lilian Clarke, sino porque la maestra de shiatsu había contactado con una parte muy oscura de Gustavo. Las dos sintieron miedo. Ya la magia había pasado y una nueva energía ensombreció lo que en un comienzo les había parecido una hermosa aventura. La terapeuta de Carol le recomendó enfáticamente que se retirara de allí y dejara ese asunto en el pasado. 

			Pasaron dos años hasta que me conoció. Y fue entonces, a partir de nuestro encuentro en la ciudad de Buenos Aires, cuando comenzó un nuevo capítulo de esta emotiva e impactante historia. Un momento que, sin saberlo, sellaba una aventura que jamás hubiéramos siquiera podido vislumbrar. Pero las señales de los pactos encarnacionales que habíamos acordado en el Reino de la Luz ya comenzaban a manifestarse. Quedamos en seguir en contacto. Ambas sentimos que un profundo vínculo nos unía sin tener ninguna claridad aparte de lo que el corazón reconoce como verdadero.

		

	
		
			Llega el momento
de «ver» las señales

			En agosto de 2014 viajé a Puebla de Zaragoza, México, país al que voy frecuentemente por motivos laborales. Sentada a la mesa de uno de mis restaurantes poblanos favoritos, estaba con C. y R., un matrimonio muy querido que solían ser mis anfitriones y que por aquellos tiempos organizaban mis actividades en esa localidad. Como siempre, el delicioso mole poblano que pido, casi como un ritual, cuando llego a la ciudad estuvo acompañado de una amena charla que en este caso derivó sorprendentemente hacia un sueño que C. comentó en ese momento. Cabe aclarar que, desde el cuerpo teórico que sostienen mis métodos y tratamientos, los llamados sueños son para mí experiencias multidimensionales que nos proporcionan información de utilidad para el avance en nuestra evolución. Dicha información nos llega a través de símbolos, mensajes, visiones del pasado, presente o futuro, por mencionar algunas. En este caso, la experiencia que reportaba C. era un encuentro con Gustavo Cerati en un plano etérico que nos describió con detalle. Lo importante de la experiencia era que mi amigo lo veía abatido y confundido.

			Esta experiencia se volvió a repetir unos siete meses después y C., en ese nuevo encuentro, alcanzó a tener un breve diálogo con Gustavo en el cual le preguntaba por qué estaba allí, a lo que el músico le respondía que, aunque sabía que no pertenecía a ese lugar, no encontraba la manera de salir. Y, antes de que C. pudiera darle las claves del Método Alkymia —que es mi primera técnica de autosanación—, «despertó» sin poder cumplir el objetivo. Sin embargo, sabía que esa era la clave. Se quedó pensando mucho tiempo en cómo poder finalmente cumplir la misión. 

			Al final de la plática y después de haberles compartido mi experiencia con Carol, convinimos en forma unánime que lo que Gustavo necesitaba para su liberación era recibir las claves del Método Alkymia. Un rápido plan para lograr el objetivo consistió en un breve intercambio de mails con Carol, que accedió encantada a transmitir la información al alma de Gustavo. 

			Una vez más, la sensación de tarea cumplida me dio una gran felicidad, más allá de comprender las razones por las que hago ciertas cosas. Simplemente, las hago porque sé que es lo correcto. 

			Al poco tiempo, el 4 de septiembre de 2014 partió Cerati. No había pasado ni un mes desde los acontecimientos relatados.

			A ninguno de nosotros nos pareció una coincidencia. Teníamos la certeza de que todo había confluido para llegar al momento en que el evento de liberación del plano terrenal que tanto deseaba Gustavo, por fin, se produjera. Cada uno sintió, en amor y gratitud, cumplida la misión.

			Casi un año después, en julio de 2015 y en el marco de otra gira por México, decidí aceptar la invitación de una querida amiga y compañera de camino para quedarme en su casa los tres días que iba a estar en Monterrey. Ella vivía en un lindo barrio y su casa tenía una imponente vista a la ciudad. Mientras me acompañaba al cuarto de invitados en la planta baja, ubicado junto a una gran sala de estar, me dijo: «Vas a dormir en el mismo cuarto donde dormía Gustavo Cerati cuando visitaba esta ciudad». Les confieso que el comentario me impactó fuertemente. La casa había pertenecido a un conocido productor musical mexicano y amigo personal de Cerati a quien mis amigos habían comprado el inmueble. ¡Era increíble! Nuevamente, su figura aparecía en mi vida de manera tan particular. Imposible no interpretar este evento como una señal más de mi vínculo con el desaparecido músico. Igualmente lo olvidé con posterioridad.

			Lo primero que hice antes de desempacar fue «leer» los registros etéricos del lugar, que me revelaron con una enorme claridad y detalle la necesidad de hacer lo que sé: aplicar los conocimientos de transmutación energética que evidentemente necesitaba ese lugar. La energía allí era, por decir lo menos, muy poco acogedora. Esta es una práctica que deberíamos realizar cada vez que nos toque habitar lugares que no son los nuestros. Se la recomiendo.

			A partir de ese momento, la historia con Gustavo quedó suspendida en el tiempo por algunos años. Nunca más me acordé de esta linda aventura. Hasta que nuevos eventos nos volvieron a reunir.

		

	
		
			Lo que se pacta se cumple

			Carolina y yo mantuvimos una cercanía de corazones. Ambas sabíamos de la otra a través de las publicaciones en las redes sociales. Ella conocía mis actividades por el mundo y yo me enteré de su unión con el que hoy es el padre de su hijita. Me ponía muy feliz saber que había salido de los oscuros días en que estaba sumergida cuando nos conocimos, que se había enamorado y que, fruto de ese amor, había sido madre. 

			En el mes de septiembre del 2018 volvimos a tomar contacto. Ella necesitaba salir de una pesada situación personal y me pidió ayuda. No dudé en prestarle todo el apoyo que necesitaba aquella fantástica muchacha a la que reconocía como de mi familia cósmica. Eso me permitió entregarle las herramientas sagradas de las enseñanzas del «I AM», puesto que allí están las claves para gobernar el mundo de la materia y realizar la alquimia espiritual necesaria para transmutar el plomo en oro. Ella fue muy receptiva a esta información que aplicó y avanzó a pasos agigantados en el logro de sus objetivos, debido a su alma pura y noble. Nos mantuvimos en contacto permanente gracias a la era del WhatsApp, que no teníamos al inicio de nuestra relación.

			2019 fue un año de gran liberación y avance para Carol, que le permitió comenzar 2020 llena de energía y buenos logros tanto en lo espiritual como en lo material.

			El 7 de marzo de este año me envió un mensaje grabado y noté que el tono de su voz era distinto. Sentí a una mujer más empoderada y contundente. La mujer que sufría ya no estaba presente en esa voz y no solo eso: el mensaje contenía una recomendación de sus guías para mí. Fue tal mi conmoción que me saltaron las lágrimas de amor y gratitud. Ellos confirmaban, a través del canal espiritual de Carol, ciertas maestrías que yo estaba abordando.

			Aunque no necesitaba comprobaciones de mi certeza con el vínculo divino, ellos generosamente me las proporcionaban a través de Carol. Me sentía profundamente agradecida y con la honda convicción de que existen personas que sirven de voz a los seres angélicos.

			Pero eso no era todo: también me contaba, como de pasada, que Gustavo nuevamente había entrado en contacto con ella, a pesar de que, al igual que yo, había olvidado por completo la historia que los había unido tantos años atrás. De hecho, jamás, en todo el tiempo transcurrido desde entonces, habíamos tocado el tema. Así de pasado estaba para las dos el episodio Gustavo Cerati. 

			Sin embargo, estaba de vuelta. Y, esta vez, Carol me hablaba de que presentía una misión al respecto y que le gustaría charlarlo conmigo. Mi corazón no dudó. Un presentimiento de algo grande me embargó a partir de ese momento. 

			Lo que siguió después es el tema central de este libro: el viaje del alma de Gustavo Cerati en los planos etéricos a partir del 4 de septiembre de 2014, fecha del tiempo lineal del universo de la tercera dimensión y que marcó la partida del músico del plano terrenal.

		

	
		
			¿Por qué y para qué
se escribió este libro?

			Después de intercambiar algunas conversaciones telefónicas con Carol, pude darme cuenta de que el alma de Gustavo estaba entrampada en el mundo astral y que necesitaba asistencia para salir de ahí. Pero, sobre todas las cosas, me parecía que era Carolina la que necesitaba directamente de mi ayuda, ya que la sentía angustiada y un poco agobiada por el estado en el que ella percibía a Gustavo.

			Le di algunas indicaciones que les resultarían beneficiosas a ambos, basadas en mis conocimientos de las enseñanzas del maestro Saint Germain y que los estudiantes sabemos aplicar en estos casos. Esa es la razón por la cual yo me sentía en el lugar correcto, para ayudar utilizando la correcta aplicación de la Ley Cósmica. Cuando los estudiantes del «I AM» aplicamos los llamados y decretos especialmente propuestos por los maestros, entonces, estas almas pueden ser liberadas desde el inframundo. Es un servicio maravilloso que junto a mis compañeros de camino hacemos en forma anónima y desinteresada. En la tercera parte de este libro, me referiré ampliamente a estas instrucciones espirituales.

			Carol, como siempre, fue aplicada y seria en lo que le sugerí, lo que permitió finalmente poder tomar el rumbo correcto hacia la liberación de un ser que en ese momento se encontraba entrampado en sus propias creaciones.

			Todo lo que ocurrió a partir de ese momento sobrepasó todo lo imaginable en relación con la situación que habríamos de transitar ella, yo… y el alma de Gustavo.

			Supe que su testimonio sería un faro de luz para sus seguidores, que viven sosteniendo la certeza de que Gustavo volverá, así como también para las personas confundidas con relación al consumo de drogas y alcohol y para todos los corazones que están despertando a la fuerza del espíritu —o que están dispuestos a despertar—.

			Gustavo también quiso «corregir el desastre» —palabras que él mismo usó— que había provocado sin saberlo, al ser el referente de millones de seguidores que se sintieron avalados en el consumo excesivo de drogas y estupefacientes. Lo que más le dolía durante el trabajo de revisión de su última existencia era la valoración pública y «descarada» —según sus propios términos— que en vida había hecho de sus adicciones, de las que incluso, nos comentaba, se había jactado públicamente. Su caprichosa actitud de yo hago lo que quiero no solo le arrebató la vista física, sino que, además, casi le arrebata la posibilidad de seguir evolucionando por quedar eternamente atrapado en el astral, prisionero de las oscuras entidades que se dedicó a alimentar cuando estaba en la Tierra. Su soberbia y su egoísmo, rasgos con los que él mismo se definió, lo llevaron a la tragedia brillantemente relatada por Dante Alighieri en su obra maestra, la Divina comedia cuyas extraordinarias descripciones de los planos que existen entre el infierno y el cielo despiertan en el lector la inquietud de que la vida es un continuo que ocurre simultáneamente en planos físicos y multidimensionales a la vez.

			Para mí es un privilegio y un honor poder escribir esta fascinante historia que, estoy segura, nos devuelve la esperanza de saber que esta vida humana es un tránsito hacia una vida eterna, en la luz o en la oscuridad. Nosotros elegimos desde el libre albedrío dónde continuar la aventura una vez finalizada la vida terrenal, ya que somos soberanos totales sobre lo que erróneamente llamamos destino. Somos lo que creemos y creamos, y no hay a quien pasarle la cuenta. No hay un dios que premie o castigue. El destino es lo que diseñamos desde los planos invisibles, antes de encarnar. Luego venimos a representar el drama completamente olvidados de nuestro infinito poder creativo y total soberanía. Como lo afirma el físico cuántico Michio Kaku, el concepto de «casualidad» debería ser erradicado del lenguaje. 

			Creo que el universo es sincrónico, elegante y perfecto. Y nosotros somos parte de ese universo infinito.

		

	
		
			¿Por qué Carolina? ¿Por qué Gustavo? ¿Por qué yo?

			El rol de Carolina en esta historia es protagónico. Y he llegado a pensar incluso que más aún que el rol de Gustavo. Haber podido descubrir el alma de esta muchacha, su pureza y sorprendente sabiduría me hace sentir privilegiada por contar con su confianza y amistad.

			Su vida es digna de ser contada, ya que nació con sus facultades espirituales muy activas, con una sensibilidad extraordinaria para la percepción profunda y superior, además de cualidades telepáticas, un vínculo ininterrumpido desde pequeña con sus guías de los planos superiores, precognición y varias características propias de seres altamente evolucionados que han elegido este momentum planetario para encarnar. 

			Por otra parte, sus naturales capacidades mediúmnicas, que ha utilizado solo con fines espirituales, la hacen garante de fidelidad a la implacable Ley Cósmica, que es inflexible respecto al mal uso de estas virtudes que, de ser utilizadas con fines egoístas, nos exponen a grandes errores creativos. Y, tarde o temprano, se tendrá que sufrir las consecuencias kármicas de una mala acción en este ámbito.

			Una descripción que hace la destacada psicoanalista norteamericana Jean Shinoda Bolen en su libro Viaje a Avalon me resulta absolutamente atribuible a Carol. Ella dice: 

			Al igual que las mujeres pueden entregar su cuerpo para convertirse en un recipiente durante el embarazo, de forma similar, algunas mujeres con cualidades de médium son capaces de convertirse en el cáliz a través del cual puede surgir la consciencia… Bebe de profundidades arquetípicas o biológicas que misteriosamente se unen en experiencias del alma y es consciente de ser ese cáliz a través del cual emerge la vida o la visión.

			En lo que a mí respecta, pude estar a disposición para este luminoso trabajo fundamentalmente por la absoluta fidelidad a la divinidad con la que he vivido desde que tengo uso de razón. Nunca busqué comprobaciones ni manifestaciones de lo alto. He vivido siempre en la certeza de nuestra filiación divina, que es el motor que me hace avanzar, poniendo en práctica lo que he aprendido. 

			Además, puedo reconocer que la mayor victoria que he logrado hasta acá es haber comprendido que nadie ni nada es responsable de lo que me acontece. He transmutado en amor hasta el último vestigio de discordia que alguna vez tuve que enfrentar con personas que me atacaron, me calumniaron, me desprestigiaron o me malinterpretaron, porque comprendí que esas benditas personas fueron mis maestros y maestras. No hicieron más que representar el rol de espejos del drama de mi vida, para que yo pudiera ver mis propias debilidades hasta comprender definitivamente que el amor y la Llama Violeta son el único camino a la Liberación. Aprendí que el peor enemigo es el ego; que es el que se siente ofendido, dañado, desprestigiado o calumniado. Nuestro espíritu no sabe de nada más que de amor y libertad. Gran aprendizaje que espero poder mantener por el resto de esta encarnación. Nada está asegurado hasta el día de la Victoria Final y pido permanentemente luz, amor y sabiduría para mi camino. Que así sea.

			Finalmente, el misterio de la encarnación no se devela hasta que vamos dando los pasos correctos que nos adentran en el interior mismo del misterio de la vida. Y, tal como les dije, la vida no es un destino por cumplir. La vida se cocrea dentro de un plan divino pactado y diseñado en los planos de contemplación a los que vamos entre encarnaciones. Allí, en compañía de nuestros maestros y guías de luz, vamos buscando corrientes de vida que compatibilizan las experiencias que han quedado sin resolver en vidas anteriores para poder seguir avanzando hacia la completa realización que será lograda una vez que terminemos de recordar quiénes somos realmente: seres espirituales teniendo una experiencia humana. 

			El vínculo espiritual entre Carol y Gustavo es original, en el sentido de que ambas corrientes de vida llevan un largo recorrido en la rueda de encarnaciones. Esa es la poderosa razón que lleva a Gustavo a demandar la asistencia de Carol, a la que nunca conoció en esta vida. Casi puedo imaginar el amoroso pacto de amor que alguna vez, en un plano de existencia olvidado, Carolina, Gustavo y yo hicimos para contar esta sorprendente y esperanzadora historia.

		

	
		
			Mediumnidad

			Creo necesario para quienes lean este libro definir algunas situaciones y conceptos que a lo mejor no todos conocen, pero que son de gran importancia para llegar a comprender el trabajo que transmito en esta obra.

			Se define como médium a una persona con ciertas facultades perceptivas extrasensoriales —eso quiere decir «más allá de los sentidos ordinarios»— que son capaces de «sintonizar» con las almas de los que partieron y, desde allí, comunicar los mensajes que ellas envían a través de ese canal. Eso sería grosso modo. Y, si bien es cierto que estas personas han existido siempre, algunos han llegado a tener notoriedad mundial y vigente como es el caso del ciudadano estadounidense Edgar Cayce, cuyas capacidades mediúmnicas extraordinarias le permitieron «traer» desde otros planos información científica, histórica, curativa, etcétera, cuando entraba en estado de trance.

			Recuerdo que de niña y a propósito de la partida de mi madre, siendo ella muy joven, mi abuela buscó desesperadamente contactarse con su hija a través de algunas personas que tenían la capacidad de «canalizar espíritus». Y la verdad es que la sola idea me parecía terrorífica, aun si se tratara de mi madre. 

			Luego, con el pasar de los años y las lecturas que me iban aproximando al universo espiritual, comprendí que, como dice el maestro Saint Germain, «nada de la Luz existe en el mundo astral» y, por lo mismo, recomienda enfáticamente evitar la consulta a los llamados «espiritistas», tarotistas, médiums, ouija, etcétera, con el fin de ir en búsqueda de contacto con los que han partido. Su recomendación se basa en que las almas se dirigen al plano que por correspondencia les pertenece, de acuerdo al tipo de vida que llevaron mientras estaban encarnados en la Tierra, y no debemos interferir en esos procesos sagrados del ser mientras se encuentra en los espacios espirituales que requiere atravesar. 

			Otro asunto que considerar se refiere a la gran cantidad de charlatanes que usan artilugios para embaucar a las personas haciéndoles creer que traerán de vuelta los mensajes del ser amado y encima, cobran por ello. 

			Estas poderosas razones me mantenían alejada de esos asuntos hasta que, debido a ciertas prácticas espirituales que realizaba con otras finalidades, me comenzó a ocurrir, en forma muy aislada pero no menos impactante, que personas cercanas —siempre relacionadas con el ámbito de mi oficio de psicóloga transpersonal—, sin yo desearlo ni buscarlo, me comunicaban información valiosa para sus seres queridos que, en el cien por ciento de los casos, ayudaban a sanar y a elaborar el duelo de los deudos. Algo hermoso que a veces me ha ocurrido y que lo considero un servicio que hago con mucho amor y en el contexto de mis terapias. Y no siempre sucede porque yo ni controlo ni busco esa experiencia. Simplemente, me ocurre muy ocasionalmente.
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